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ESPAÑA EN EL SIGLO XX





LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE 1939 A 1975 

PRESENT ACION 

MANUELTUÑONDELARA 
PRESENTACION: M IGUEL ANGEL MATEOS RODRIGUEZ 

JOSE G IRON GARROTE 

El Instituto de Estudios Zamoranos «Florián de Ocampo ». la Diputación de 

Zamora, la Caja de Zamora, con la colaboración del Colegio Universitario tienen la 

satisfación de poder presentar e l Tercer Ciclo de Conferencias sobre la España del 

siglo XX. 
El año pasado no pudo realizarse este anhelo de completar con este Ciclo el 

recorrido que logicamente se inició con la Restauración, República. Guerra. para 

acabar con esta fase del Franquismo. Esperamos poder cerrar este Ciclo con la etapa 

de la transición y acabar con el tema «España. ¿Que es España? ». 
El Instituto y las Instituciones colaboradoras tienen la satisfacción profunda. 

después de mucho tiempo, de lograr al fin que D. Manuel Tuñón de Lara esté con 

nosotros en Zamora después de muchos avatares. Ha sido un pulso difícil pero que se 

ha conseguido. Con ello ponemos claro que ningun a Institución ponía pero a la 

presencia de D . Manue l Tuñón de Lara, además que D. Manuel Tuñón tenía el firme 

compromiso de venir a Zamora y de hace rlo en el momento que le fuera preciso y 

propicio. Es de agradecer, y desde aquí presentó yo esta satisfacción de nuestras 

Instituciones, que D. Manuel Tuñón de Lara a pesar de los muchísimos inconvenien­

tes y las ofertas que ha tenido seleccione hoy su presentación en España y que en está 

selección nos haya cabido la posibilidad de contar con su presencia. 

Desde aye r está en Zamora y yo le he oído de sus labios expresiones como que 

«esta ciudad merecía un viaje antes. No se conoce a fo ndo y es una lástima que 

Z a mora no se conozca mejor». 
Indicarle este agradecimiento y relatar con lo que esperamos culmine este Ciclo . 

Se han traído a conferenciantes que en cada uno de los aspectos del franquismo que 

vamos a tratar, cada uno de e llos tiene probada solvencia y capacidad. y va a intentar 

que la presentación que se haga se realice de una manera crítica, obje ti va y científica. 

En este sentido Manuel Espadas Burgos, hablará de la política ex terior del fran­

quismo -recientemente ha publicado un libro que prueba su conocimiento-. 

R amón Tamames nos va a hablar de la economía del franquismo y sobradamente es 

conocida su solvencia al respecto. Manuel Aragón Reyes, un especialista en Teoría 

de l Derecho y Derecho po lítico y Teoría del Estado. Amando de Miguel._suficiente­

me nte conocido po r su obra «Sociología del franquismo». 
Por ta nto, Sociología, Economía, Relaciones Internacionales, Política y un com­

pe ndio general que hoy tendrá el honor de inaugurar D. Manuel Tuñón de Lara. 

Muchas gracias estimado público y esperamos que en días sucesivos pueda ser 

poste rio rmente rubricada con un debate que nos ayude a conocer mucho mejor el 

pasado, por una sencillísima razón porque conociendo el pasado evitaremos que se 

re pita e l trágico y conflictivo presente que a todos nos embarcó en los años negros de 

1939 a 1975 . M . ÁNGEL MATEOS RODRÍGUEZ 
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Señoras y Señores. muy buenas tardes. En primer lugar quiero agradecer al 
Pres idente de l Instituto de Estudios Zamoranos, profesor D. Miguel Angel Mateas 
la gentileza que ha tenido en invitarme a este Acto. También a las Instituciones 
colaboradoras. 

Mi que rido amigo Miguel Angel siempre tan amable y cariñoso conmigo ha 
hecho que hoy esté aquí con ustedes y con Manuel Tuñón. 

Prese ntar a Manuel Tuñón de Lara es una labor fácil y dificil al mismo tiempo. 
Fácil po rque Manue l Tuñón me honra con su amistad desde hace largos años y sé que 
cua lquie r error por mi parte va a ser considerado por él con benevolencia. Pero dificil 
ante ustedes porque tra tar de resumir en poco tiempo ante ustedes la vida y obra de 
Tuñón es complicado . 

Tuñón nace en Madrid un año después de comenzar la primera guerra mundial. 
Estudia en la Unive rsidad de Madrid la carrera de derecho. Es un hombre vinculado 
a los movimientos democráticos y progresistas en la Universidad. Precisamente su 
compromiso político hicieron que tuviese que ir al exilio instalándose en Francia 
cuando apenas tenía treinta años y allí comenzó un largo proceso de dedicación a las 
Ciencias Socia les. Instalado en París, aproximadamente 20 años, amplió sus estudios 
en la Sorbonne donde consigue diplomas en Derecho Constitucional y en Ciencias 
Histó ricas . A partir de ahí empieza a la tarea de la investigación histórica, y sus 
primeras publicaciones en la década de los años cincuenta sobre estudios de la obra 
de Antonio Machado en e l año 60, sus libros famosos: «La España del siglo XIX» y la 
«España de l siglo XX » que eran materia oblidada para todos aquellos que quisieran 
ace rcarse a una histo ria distinta de la historia oficia l. No solamente abordaba el 
te rreno po lítico sino e l económico, social y cultu ra l lo que constituyó una novedad en 
aque lla época de los años 60. Desde aquellas fechas hasta los años ochenta en que 
aparece e l primer Tomo de la Historia General de España que el dirige han transcu­
rrido dos décadas llenas de actividad fecundas para la Historia de nuestro país. No se 
puede citar aquí todo pe ro sí algunas de sus obras hitos en la historia más reciente de 
nuestro pasado. Por ejemplo «E l hecho religioso en España» «Metodología de las 
Ciencias Sociales en España» y tantos otros entre los que quiero destacar «La 
histo ria de l movimiento obrero en España» del año 62 un volumen de casi mil 
pág in as donde está comprendido la historia del movimiento obrero en España en 
múltiples facetas desde precios salarios movimientos sindica les etc. Otro es «Siglo y 
medio de Histo ria de España» que es también obligado en las Universidades. 

Ha sido conferenciante en practicamente todas las Universidades de España y 
Francia . Ha colaborado en múltiples revistas etc. 

Por último que ría hacer referencia a algo que creo fundamental en la labor de 
magisterio de Tuñón de Lara y es que en el año 65 fue llamado a la Universidad de Po 
pa ra encargarse de la Cátedra de Histo ria y Literatura Española. Poco después fue el 
moto r de los coloquios de Historia de España Contemporánea que durante diez años 
se cele braron en la Universidad de Po. En aquella época cuando en España no se 
podía hace r una histo ria objetiva científica por la situación política y académica, los 
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jóvenes historiadores íbamos a Po con el intento de encontrarnos con un marco 
distinto en donde la tolerancia, el espíritu de libertad y democracia eran reales. Allí 

entre cien y ciento cincuenta historiadores de todas partes se daban una cita anual 
para presentar sus últimas investigaciones. Había un debate absolutamente abierto 

aunque algunas veces con controversia, pero siempre en un ambiente de tolerancia 
admirable. Todo aquello fue posible gracias a Manuel Tuñón que presidía las 

sesiones. Alentaba dirigía, resolvía dudas, es decir, era un auténtico maestro de todos 
nosotros. Hoy día están diseminados muchos historiadores de aquellos por toda 

España. 
Cuando la situación de España cambió, logicamente las reuniones de Po se 

hicieron innecesarias y se terminaron, pero simultaneamente el propio Tuñon re­
gresó después de treinta años y se convirtió en Catedrático de la Universidad del País 
Vasco en Historia Contemporánea. Pero un hombre como él no podía estar quieto y 

se inventó los coloquios de la ciudad de Segovia. Efectivamente cinco años después 
de la última reunión de Po nacieron los coloquios de Historia Contemporánea y 
podemos decir que el mismo espíritu de Po sigue reinando en Segovia. 

Hace ahora once años Manuel Tuñón iba por vez primera a la ciudad de Oviedo 

invitado por la Universidad. Tuve en aquel momento el honor de presentarle con 
estas palabras: «Por fin Tuñón en Oviedo», pues bien, si me lo permiten , «por fin 
Tuñón en Zamora». 

JOSÉ GIRÓN GARROTE 

CONFERENCIA 

No quisiera pasar demasiado tiempo en circunloquios que nos impidiesen entrar 
en materia pero sí recordar todo el empeño que todos hemos tenido, ellos desde el 
Instituto de Estudios Zamoranos y yo personalmente, en que este día llegase aunque 
parecía que el destino se entrecruzaba maliciosamente para impedirlo. Por fin estoy 

en Zamora y ya he tenido la ocasión de tomar contacto y darme cuenta de las di­
mensiones estéticas, históricas y ciudadanas de esta ciudad que hace valer la pena 
venir a esta ciudad. 

Vamos a entrar en materia porque nada menos que el tema que nos ocupa es la 
del largo tiempo que va desde el 1939 al 75. 

Cambios e inmovilismo de esa época cuestión tan basta como compleja. La 
cuestión no es sólo saber qué ha cambiado y cómo ha cambiado en la sociedad 
española, sino también qué aspectos permanecieron invariables o frenaron notoria­

mente un proceso de cambio, que en el fondo plasmaron de una manera o de otra ese 

gran juego del devenir histórico. 
Nuestro trabajo empieza en el momento justo en que la Guerra Civil ha termi­

nado y en que Franco firma el parte de Victoria. Los vencedores comienzan una 

nueva reagrupación militar de los territorios que habían seguido siendo fieles . Sus 
primeras medidas fueron acompañadas de una durísima represión y en medio de la 
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cual los vencedores no tenían intención de cambiar las medidas económicas existen­
tes sa lvo los atisbos de relaciones de producción que se habían producido antes de 
julio del 36 en el campo. Se trataba pués de instaurar nuevas superestructuras jurídico 
po líticas para mejor imponer no ya un inmovilismo sino un salto atrás. 

Podría decirse que en sus comienzos no cambia nada en las estructuras económi­
cas lo cambia todo en las políticas, sin embargo decir esto sería una apreciación fácil y 
exagerada en cuanto que el franquismo al desmantelar las organizaciones sindicales y 
obreras, por ejemplo, agravó la situación que ya existía de los agentes sociales del 
gobie rno. También las agravó la situación con despojo de los campesinos trabajado­
res al finalizar la Guerra, verdadero asa lto realizado directamente por los terrate­
nientes vencedores sobre todo en la mitad sur de España. 

Si bien en los primeros meses de la Guerra se está en disposición para que las 
tie rras inte rvenidas -desde marzo de l 36- fue ran devueltas a sus propietarios 
(o que se confirman al haber terminado la Guerra por Orden de 7 de noviembre del 
39 o por otra disposición del 40 en febrero que se hace extensiva a todas las fincas 
expropiadas) la verdad fue mucho más dura. Sobre cómo se produjo esa recupera­
ció n por sus propietarios de las tierras en que habían sido asentados los campesinos 
de una u otra manera no fue una simple contra rreforma por la vía institucional sino 
una contrarevolución agra ria. un proceso de ocupación de las ti erras por sus antiguos 
propie ta rios sin ningún contro l por parte del estado y sin apoyarse en ninguna norma 
legal. Los antiguos propietarios se adueñaron de medios de producción. ganados y 
cosechas que no les pertenecían. No fue una Contra rreforma sino una contrarrevolu­
ción en la que abundó la represión contra los colonos ejercida incluso privadamente. 
De los seis millones de hectáreas que fueron ocupadas du rante la República y la 
gue rra Civil sólo medio millón fueron devueltas a sus propietarios por la vía legal del 
Se rvicio de R eforma Económica y Social del, el resto más de cinco millones y medio 
de H as. , fue ron ocupadas sin manun militari por los ejércitos vencedores y a veces 
por los mismos propietarios a medida que se agrupaban los territorios o al fin al de la 
Guerra, en todo caso sin ningún cont rol legal. Cada vez se ex tiende más la concep­
ción histo riográfica de este tema agrario como una causa fundamental en el desenca­
denamiento de la Guerra sobre todo por la necesidad sentida de los terratenientes de 
dar réplica al conjunto de medidas puestas en marcha en la Reforma Agra ria y sobre 
todo a la radicalización de los trabajadores en el campo en las últimas épocas de la 
Guerra . 

Hace poco que los trabajadores de l campo por esa situación de no existir 
de rechos y la dura represión en la mano de obra, confirmaron el carácter vincicativo 
de esta recupe ración de la tierra por los propietarios de siempre. Las estructuras 
agra rias eran fij as, no podían moverse, es decir, factor de inmovilización. 

Pe ro decir también que con la llegada de Franco cambia todo el sistema jurídico 
no deja de ser un e rro r, más aun , una exageración. El profesor Solé Tura mostraba 
que los aparatos fundamentales del estado español acusaba un marcado continuismo 
desde tiempo atrás, desde la mitad del siglo XIX, pero aun hay más, no eran 
precisamente los aparatos de defensa del estado quienes se habían alzado contra la 
legitimidad republicana y democrática. ¿Como iba a cambiar el ejército y la Guardia 
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Civil? Tampoco cambian los Consejos de Administración de la gran banca ni de la 
industria pesada. 

Lo que cambia. lo que es barrido es todo vestigio de la democracia. Desaparece el 
sufragio universa l. el parlamento. los partidos políticos, sindicatos obreros, es decir, 
todo aquello que representa las libertades democráticas. Lo nuevo era la sustitución 

de la división de poderes del estado liberal y democrático por las facultades de la 
jefatura del estado ejecutivo, empezando por aq uellas de dictar normas jurídicas de 
carácter general. es decir. institucionalizar la figura carismática del caudillo. Lo 
nuevo era la sustitución del sistema libre y plural de partidos por el partido único o 
movimiento cuyo jefe supremo era el caudillo, Jefe del Estado y generalísimo de los 
Ejé rcitos. 

Igualmente , la creación de nuevos aparatos que vendrían a dominar a la clase 
obrera. Sobre todo en el proceso productivo se logra con la organización del consen­
timiento y la coacción, la supresión de organismos de obreros autónomos sustituidos 
por obras estatales especializados. 

También forma parte de lo nuevo el reforzamiento de las fac ultades de la Iglesia, 
que van desde el control de la educación, la confesionalidad del estado, la censura .. . 

Po r consiguiente, el cambio de estado sí que trajo cambios en las estructuras entre 
las que también está la supresión de las autonomías regionales, en el sistema de 
poderes públicos. el sistema de relaciones del estado con un grupo social. Pero la 
novedad era el intento de vuelta atrás en el proceso histórico, no una fijación de lo 
que había antes. sino un retroceso sin afi rmar los instrumentos políticos de poder de 
los ve ncedo res de la Guerra Civil. 

Cambiando de sentido, corresponde ahora fijarnos en lo demográfico. En 1940 
las cifras que señala el censo son de más de 25 millones, cifra que parece un poco 
exagerada como también lo era la cifra del famoso millón de muertos en la Guerra. 
Ciertamente la cifra total de muertos en la Guerra no pasarían de 450.000, pérdida 
que será definitiva a los que cabría añadir unas 30.000 personas exiliadas. Otra cifra 
que parece definitiva fueron los 300.000 encarcelados al acabar la Guerra, 270.000 
inte rnados en cárceles y 100.000 en campos de trabajo, los llamados batallones de 
trabajadores. 

Estos cambios de signo negativo con los que se inicia el periodo de postguerra, 
van acompañados de trastornos migrato rios porque hay trabajadores que van a por 
su familia y emigran de las zonas rurales. 

Si nos preguntamos quiénes ocupaban los cargos decisorios en la vida pública 
podemos ver que de 19 14 altos cargos estudiados 400 de ellos eran ejercidos por 
militares de lo que se deducía que sólo 342 ejercían cargos políticos lo que supone el 
22, 9%. Franco, entre ellos, no era jefe de un partido, como Musolini o Hitler sino un 
milita r de prestigio , elegido por sus pares como generalísimo. El partido único se crea 

para po ne rlo al servicio del Estado, de un estado vertebrado para el ejército y no 
como en Alemania en que el estado estaba puesto al servicio del partido. El partido 
único se creará en este sentido y Franco terminará por eliminar toda veleidad del 
milite fa langista de reiteralismo. El estado cast rense terminaba en el 39 con aquel 
aire miliar y gravemente re ligioso de que hablare el Fuero del Trabajo promulgado 

en 1938 . 
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Para continuar, Franco designará hombres de su confianza y mentalidad. Obsér­
vese la mayoría de estos militares pertenecían al sector llamado africanista. Obsér­
vese igualmente que otro 30% de altos cargos serán ocupados por anteriores funcio­
narios, lo que indica la continuidad a la que antes me refería. Dentro de el resto de los 
grupos a ltos cargos muestran una preeminencia los -33%- su importancia sube con la 
Segunda G uerra Mundial y se crea una historia sobre ellos. Pero más interesante 
resulta sabe r que los militares ocupan el 42% de los puestos de ministros y el 38,4% 
de los altos cargos ejecutivos del movimiento . 

H ay que desechar la idea de que el partido único estuviera dirigido por falangistas 
puros, de neto corte franquista. E n 1939 los principales altos cargos del movimiento 
eran: Presidente de la Junta política, Serrano Súñez; Secretario general, Agustín 
Muñoz Grandes -antiguo Jefe de la Policía uniformada republicana-; Pedro 
Romero el Castillo , monárquico vinculado a la oligarquía. También es significativo 
que e l Gobie rno formado en agosto del 39 el Ministro de Agricultura no fuera un 
fa langista sino un terrateniente del sur, como que el Ministro de Educación fuese un 
miembro Acción Católica que siempre tendrá, de una forma o de otra ese ministerio. 

E ntrando en el primer periodo, del 39 al 50, este es el periodo que parece haber 
contado con un consumo sobre el carácter totalitario del sistema político. La primera 
parte, hasta 1945, está dominada por el desarrollo de la Guerra Mundial. Franco y su 
régimen, que evitaron entrar a cara descubierta pero que contribuyeron de distintas 
maneras a la causa del Eje hasta que cambiaron de manera ostensible, crearon una 
posición de defensa de las posturas de Falange. Del año 45 en adelante, el régimen 
atravesó una etapa de aislamiento internacional que superará a principios de los años 
cincuenta, gracias a la guerra fría, y dentro de esa guerra a la actitud de los Estados 
Unidos. Eso fue una de las paradojas del régimen que luego tuvo, en esa guerra fría, 
la posición de «Centinela de occidente». 

Aparte de eso ocurrían otras cosas. Los españoles seguían viviendo y en el 
decenio de los cuarenta la población aumentó a 28 millones de habitantes. Sin 
embargo, la tasa de nupcialidad alcanzó su máximo nivel lo que contrasta con la tasa 
de natalidad que disminuyó no sólo con respecto al decenio precedente sino que 
desde 1945 continuo el descenso. El aumento de población se produce por el 
descenso de mortalidad. La población activa crece y ya vuelve a haber una mayoría 
de po blación activa no agraria, es decir, la población activa agraria se limita a ser el 
46%, ya no es la mayoría. Sigue siendo un país subdesarrollado; los servicios están 
desarrollados gracias al ejército, la burocracia del estado y movimiento y todos los 
sistemas de intervención económica. E l sector secundario sigue estándo compuesto 
por industrias textiles, seguido de cerca por la construcción y el metal. Esto refleja 
una estructura de población activa de un país subdesarrollado. En este periodo se 
mantienen los altos niveles de ruralización, todavía hay doce provincias, sobre todo 
las andaluzas en que aumenta el procentaje de población agraria, así como el atraso 
tecno lógico agravado por el aislamiento económico de España. 

Según datos oficiales, el coste de la vida en el año 42 tomando como 100 el año 
36, era 247 mientras que el aumento de salarios era de 150%. Según el economista 
Higinio de Villar. : «La Guerra española y las condiciones impuestas por la Segunda 
G uerra mundial. han hecho desde 1937 a 1942 provocarse una sensible disminución 
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del nivel de vida». Otra clasificación señala que el descenso rea l de los salarios era de 
un 25% en el periodo del 36 al 46, teniendo en cuenta que todas las estimaciones no 
cuantifican lo que se refiere al mercado negro , con lo cual e l gasto era mayor. 

Para terminar con las categorías socioeconómicas hay que decir que en este 
decenio de los cuarenta no consiguió la renta real alcanzar los nive les de preguerra; 
esto se consigue e l año 51. 

La renta per cápita en 1952 todavía está atrás y se alcanzarán los nive les de 
antegue rra en el 54. Incluso la industria se equipara en 1957. Vemos pués e l es­
tancamie nto e inmovilismo generado por las pautas socia les de l régimen franquista 

Otros aspectos po líticos cambian pero en sentido regresivo, así sucede con las 
Cortes y los principios de representación y con e l Famoso Fuero de los Españoles que 
niega todas las libertades y que también nos niega «en la medida que ataquen la 
unidad espiritual, nacional y social de españa » (art. 33) o «a los principios fundamen­
tales E stado » (art. 2). Se generan nuevos aparatos, es indudable, como el Alto 
E stado Mayor, el consejo de Economía Nacional, e l INI , el Instituto Nacional de 
Colonización. Por lo general , el personal procedía de l mismo funcionariado. 

Digamos en cuanto a la histo ri a po lítica que tres veces se renovó e l gobierno. La 
primera e l año 40, la segunda en el 41 con un aumento ostensible de la participación 
falangista luego en e l 42 tras e l choque de falangistas y carlistas. La cuarta reorgani­
zación 1945 , al te rminar la Guerra Mundial para dar entrada a los hombres de 
Acción Católica cuyo pe rsonaje más representati vo era Albe rto Martín Artajo que 
entra de Ministro de Asuntos Exteriores, suponiendo una fi gura clave-Hay un libro 
del profesor Tussel que explica este periodo-- Este nombramiento contaba con el 
visto bueno de la Nunciatura y del Primado. 

H asta bien entrado e l decenio de los cincuenta, los presupuestos militares alcan­
zaron la más a lta cota de la histo ri a de España. Con la firma del pacto con los Estados 
Unidos, e l gasto milita r nunca va a bajar del te rcio de los presupuestos generales de l 
Estado. Los presupuestos de seguridad de la Guardia Civil pasaron de 789 millones a 
1.42 1 millones en e l año 50 . Eso, para aclarar en qué se descargaba más e l peso 
presupuesta rio, con lo cual se sigue una línea muy tradicional de los gastos básicos del 
Estado. 

En la educació n e l régimen se inhibe de la escuela y a los maestros no se les ex igía 
título, con el bachille r bastaba según la ley de Educación Primaria de 1945. En 
cuanto a la segunda enseñanza aumentó el número de alumnos, caso contrario de la 
primaria , y pasaron de 125 .000 a 14 7 .000 incluso en el'año 50 se llega a 200.000. Es 
decir, la e nseñanza va en auge porque la gente ve la necesidad de hacer estudios. La 
e nseñanza privada re ligiosa copaba en e l año 43-44 e l 7 1 % del total de a lumnos de 
un a enseñanza de e ntonces. La enseñanza universita ria continuó en completa ina­
movilidad estructural , 34.000 frente a los 37.000 de 1935. E n 1950 se produce una 
subida de estudiantes, pero no de títulos. Los contenidos. la Iglesia y la Falange 
compartían la hegemonía sobre la enseñanza. Se hab ía promulgado la Ley de 
Remode lación Universitari a en la que se marcaba la ingerencia en la Universidad 
como aq ue l que decía que «los recto res de Universidad deben se r catedráticos 
numerarios militantes de Falange Española y Tradicional» y los profesores debían de 
proba r su firm e apoyo a los principios de l movimiento, cuestión que duró hasta el 20 
de novie mbre de 1975. 
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En cuanto a los medios de comunicación, el régimen además de prohibir todos los 
medios se encargó de crear la basta red de difusión de los órganos del movimiento. 

Luego tuvo más importancia la empresa privada en los medios de difusión, pero 
sólo los grandes medios: ABC Y A. La Vanguardia .. . También tuvieron su impor­
tancia los medios de prensa y propaganda llevados por hombres de Falange, «los 
homhres de prensa », Aparicio y Arias Salgado cuya fidelidad a Franco era may .:i r 
que la que tenían por Falange. 

En e l 46 . los servicios de educación popular y con ellos la prensa pasaron al 
Ministerio de educación Nacional. Falange perdería definitivamente esa competen­
cia . Hasta el año 5 1 estuvo en manos de dos militares católicos pero pronto volvería 
A rias Salgado . 

En resumen los primeros años del régimen de Franco se caracterizaron por el 
inmovilismo y por cambios en instituciones políticas. 

De l año 5 1 al año 60, al alcanzar en el año 60 los treinta millones de habitantes 
con incremento grande de la población urbana, a pesar de la emigración, se debe este 
auge a la baja de mortalidad. Luego el trasvase del campo a la ciudad es muy 
importante sobre núcleos urbanos como Madrid, Bilbao, Barcelona, Guipúzcoa. El 
62 % se dirige a Madrid, Barcelona y Bilbao. Esa fuerza se dirige sobre todo el sector 
secunda rio, a la construcción y al peonaje, y forma el embrión de una «nueva » clase 
obre ra procedente de la agricultura. 

E n resumen, la migración neta es de dos millones de personas du rante esos diez 
años. La población agraria retrocede al 40% . Hubo poblaciones agrarias que dobla­
ron población como Vizcaya, Baracaldo y Portugalete; en Asturias, Avilés ; Cata­
luña. Sabade ll; y en Madrid , Getafe. El censo laboral del 61 que contaba 4 millones 
de habitantes, sin contar la agricultura, ofrecía grandes núcleos de población asala­
riada ; Barcelona --el cinturón laboral de Madrid se desarrolla entonces- ; Valencia 
197 .000 y Vizcaya 194.000. Este mapa básico de la población obrera se extiende a 
Sevilla, Asturias y Guipúzcoa. Ahora, la renta de ese conjunto salarial es baja ; según 
fuentes de l Banco de Bilbao del año 57 sumando trabajadores asalariados y profesio­
na les represe ntaban el 54 % de la renta nacional, que era una de las tasas más bajas de 
E uropa. De los cont ratos sociales de las zonas rura les podemos ver que junto a esos 
millo nes de pequeños Campesinos había un 8% de los contribuyentes que tenían el 
72 % de las rentas agrícolas. Durante este decenio siguieron los bajos rendimientos 
sa laria les y el proceso de acumulación - según el INI- va a ser el proceso in­
fl accionario. 

Desde 1952 , la acumulación agraria y estraperlo que se había venido haciendo 
desde hacía diez-doce años antes se fue transformando a inversiones de industrializa­
ció n o de papel, pero la política económica voluntarista de autarquía así como el 
mode lo ruralizante persisten en los años 50 asombrando a los primeros americanos 
que llegan. Sin embargo en la guerra fr ía, como ya he señalado, dio lugar a esos 
primeros créditos y a la importación de materias primas y bienes de equipo, con lo 
que se inicia un despegue económico apoyado desde el año 53 por divisas norteame­
ricanas, pero al seguir la política autárquica no se reajustaba la economía. Es un 
problema de que el régimen no quería cambiar, ni siquiera capaz de defender los 
intereses capita listas; sólo en el año 49, al borde de la bancarrota del estado, cuando 
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Navarro Rubio dijo que ya no había dinero para sostener las obligaciones del estado 

entonces Franco aceptó el Plan de Estabilización de los tecnócratas sirviendo de 

golpe de timón de 180.º que negaba las ideas políticas de Franco. Cambiar porque no 

hay más remedio, porque la conflictividad social lo demanda con amenazas de 

huelga. 
Sobre la conflictividad social estaban la masa obrera bilbaína, la revuelta de la 

Universidad, la politización de una serie de profesionales ... 
En la economía se cambian los mecanismos con el paso al sistema capitalista ; no 

se puede intervenir en el mercado de di.visas caprichosamente como antes, se 

admiten las inversiones a placer, se abre la doble espita a las facilidades al turismo y la 

emigración en pleno desarrollo. Esto supone la gran ape rtura de los intercambios 

culturales a los hombres que salen del corazón de Castilla, Andalucía ... que se van a 

Alemania ... y vuelven con coche y la mentalidad totalmente cambiada rompiendo 

todo lo que había. 
En lo social hay que hablar de los convenios colectivos, que rompía el régimen de 

salarios impuestos. Lo que no cambiaron fueron los mandos de las organizaciones 

sindicales y los principios fundamentales del régimen, la nueva Ley de 1957 que 

sustituía a los 26 puntos de Falange fue dictada por Franco haciendo uso de sus 

facultades de jefe supremo aunque no cruzada y que había tenido mucho de provi­

dencial y milagrosa y se mostraba así el notable retroceso con la actitud de Juan 

XXIII que se refería en aquel mismo año como una lamentab le lucha fraticida . Sin 

embargo en las asociaciones de apostolado seglar se protagonizaron o gestaron 

grandes co nflictos de carácter laboral. 
Todos estos cambios motivaban un progreso a un nivel de vida mayor, sin 

embargo esta nueva situación creó la necesidad de los convenios colectivos lo que 

origina la fl exibilidad salarial, negociar para que produjesen más. Con el trasvase de 

miles de personas de l campo a la ciudad se origina una adaptación a las fo rmas de 

vida urbanas que a su vez crean nuevas necesidades para reponer las fuerzas de 

trabajo. Cambian las formas de vida de esta «nueva » clase obrera y se crean nuevas 

necesidades en las relaciones con países extranjeros, la ruptura del muro de las 

fronte ras tendrá ahora unas consecuencias en lo económico, social y, sobre todo, en 

las escalas de valores. Parecía haberse olvidado las lacras de la Guerra. sólo recorda­

das con una rebelión en 1956 acusaba algo. 

De l 61 al 75 se da la época del desarrollismo como ideología de los modelos 

exteriores de la sociedad de consumo, por un lado, y por otro la protesta a partir de 

las influencias de l mayo de. 68 etc. La población española que casi es de 34 millones 

de habitantes prosigue la desertización de los campos abandonando en diez años dos 

millones de personas el campo, de los cuales 1.600.000 se integra en las aglomeracio­

nes urbanas y cerca de un millón se marcha al ex tranjero. Se queda la población 

agraria en el 2 1 % y la población de servicios acaba por sobrepasar la industrial. 

Ahora hay el doble de trabajadores de la construcción, que coexisten con el colectivo 

me talúrgico, mientras que los obreros agrícolas disminuyen en más del 50% . Los 

colectivos familiares disminuyen en más del 35 % y los obreros cualificados de la 

indust ria son más de las dos terceras partes del total de los obreros de la industria, 

mientras que disminuyen los peones. Es decir, que estamos en un momento en el que 
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se cambia totalmente la estructura inte rna pero el conjunto salarial tiene tendencia 
cada vez a aumentar. 

Evidentemente España se transformaba en un país industrializado aunque con 
grandes insuficiencias técnicas, con una red viaria viejísima y con grandes bolsas de 
pobreza. El desarrollo se concentró en pocas zonas. El turismo crece vertigionosa­
mente, de seis millones en el año 60 a 34 en el año 75. del que se ingresaban 
cantidades irrisorias comparadas con las magníficas cantidades que se ingresan ahora 
e n la democracia. Todo esto ocurre además rompiendo los trabajadores el corsé de 
las organizaciones sindicales; ejemplo: e l año 68 registra 309 huelgas con 139.000 
hue lguistas; e l 69, 459 con 205.000 huelguistas ; e l 70, 1.645 con 400.000 : es decir, 
se estaban rompiendo todas las bases del sistema. La represión no dejaba de habe rla 
pero no se podía pe rmitir cortar e l proceso de las factorías. 

Pero lo que no cambió hasta el final fue el Ejército. Mantuvo invariable su 
posicion así como la de los servicios de seguridad etc. La dirección sindical que siguió 
con su designación por los superiores. La Dirección del movimiento, los órganos 
policiales que siguieron adoctrinados con pensamientos como que e l espíritu demo­
crático debía de ser considerado subversivo. 

Todo esto existía ; se podía publicar, pronunciar conferencias. ya que se produje­
ron modificacio nes con la Ley Fraga de 1966, pero había una fac ilidad de colarse . 
Ahora bien , publicar un libro era problemático porque no había cambiado un ápice 
la estructura legal pero como se sabía po liticamente que la cosa iba a cambiar se 
permitía cada vez más. Todo parecía cambiar aunque no se hubiera cambiado la ley: 
modas, re lacio nes fa miliares. 

Se asiste a una expansión económica independie nte del régimen que acarrea 
nuevos condicionamientos socia les, negociación, masificación de la Universidad ... , 
e ntrañando todo ello una nueva conformación de fuerzas tanto en e l seno de las 
fuerzas do minantes como en e l conjunto de la población. Se comprueba que se 
produce un cambio pero no es porque los gobernantes hubieran abandondo su 
proyecto inicia l to talitario fascista, sino por la resistencia que les ofreció la sociedad 
españo la y por e l cambio fundamental del entorno europeo desde el tiempo del 
prime r franquismo. Como ha dicho J. P. Jusi, eso del pluralismo en el franquismo 
estaba reservado a una mino ría política, y económica, más crudamente yo digo al 
bloque socialmente reinante y a su facción de personal político que quería aun 
legitimarse hacia una dicotomía de vencederes y vencidos. Esto no era posible; la 
Iglesia abandonó, al menos momentaneamente, su función legitimadora dejando un 
vacío que no fue ocupado ya por nad ie. 

En resume n había una crisis de hegemonía del régimen dictatorial fascista . 
Agotada la coyuntura del inmovilismo, entró en contraposición con la dinámica del 
cambio de est ructura. El régimen realizó cambios, pero cambios sin progreso. La 
sociedad progresó, hacía cambios que llegaron a noviembre del 75 cuando se 
e nfre ntan las fue rzas democráticas y las fuerzas inmovilistas que defendían a ultranza 
e l continuismo de los aparatos del estado y los principios de l 39. Ya sabemos lo que 
pasó, e mpezamos otra histo ri a diferente ... Muchas gracias. 

MANUELTUÑÓNDELARA 
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